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Malick es un director que no 
pasa desapercibido, puede gustarte o no 
su concepción del cine, destaca por su 
gusto por la poesía visual. Le fascina la 
naturaleza, la muestra en comunión con 
la vida. Tras una trayectoria irregular, 
mezclando cine y documental, y tras 
haber rodado una de las más acertadas y 
aceradas películas antibelicistas, La 
delgada línea roja (1998), Malick se 
adentra de nuevo en ese mismo marco 
histórico, desde una perspectiva nueva y 
diferente, en el Tercer Reich.  
En esta ocasión, recrea un hecho 
verídico, como fue la vida de un 
matrimonio, Franz y Fani Jägerstätter y 
sus tres hijas en su granja alpina de 
Sankt Radegund, en Austria. Sin 
embargo, en aquel entorno en el que ha 
nacido y crecido, desarrollado su vida y 
formando su familia, se resquebraja 
cuando le toca ser reclutado, en plena 
Segunda Guerra Mundial, en las filas de 
las Wehrmacht y jurar fidelidad a 
Hitler. A partir de ahí, su recta moral 
católica lucha y pugna contra lo que 
considera que va contra su conciencia. 
Pocos son los casos que se han llevado a 
la pantalla en el que vemos un lado tan 
singular, y heroico.  
La mayoría de los alemanes (en este 
caso austriacos, tras la anexión en 1938) 
optaron por servir al nazismo, hubo 
algunos que se negaron, que vieron 
como sus existencias padecían el 
desprecio y el ostracismo, que sus 
vecinos les daban la espalda (no todos), 
que despertaban el odio y el rechazo 
social de estos por considerarlos 
traidores a los códigos patrióticos 
invisibles existentes de lealtad y 
fidelidad. Malick, como en el filme 
citado o como en el Árbol de la vida, 
utiliza los hermosos escenarios 
naturales austriacos y los integra en una 
reflexión vital que plantea al 
espectador: por qué no podemos 





Vida oculta es una película que 
transcurre en la guerra mundial y no hay 
una escena de guerra, y eso es muy 
indicativo. Franz es feliz haciendo lo 
que hace, disfrutando del amor de su 
mujer y de sus tres niñas, dedicándose a 
las tareas del campo. El lugar donde 
viven, la ladera de un monte a los pies 
de los Alpes, se localiza en un paisaje 
que incluso despertó la admiración de 




Hitler. De hecho, se insertan imágenes 
documentales caseras suyas y de su 
círculo, en Berghoft, su casa de verano, 
muy indicativas de que hasta un hombre 
con el corazón de piedra también 
aprecia la belleza natural. Como en casi 
todo cine de Malick es recurrente la voz 
en off, recalcando esa mirada reflexiva, 
de frases cortas para plantear los 
hechos. Apenas hay planos-secuencia o 
planos largos, todos son pinceladas, 
muestras de una realidad dispuesta de 
una manera para que el espectador la 
vea desde distintos ángulos, observando 
el gesto y la actitud de los protagonistas, 
y como va cambiando hasta llegar a esa 
angustia y desvelo finales. Pero Malick 
siempre vuelve a un elemento icónico 
en muchas de sus transiciones, el agua 
que fluye, el río de la vida. Un río que 
debería transcurrir lento o rápido, 
formar parte de un torrente o de un leve 
caudal, pero seguir su recorrido hasta el 
final de su viaje. Sin embargo, en este 
caso, el viaje no llega a su fin por la 
decisión tomada por Franz de no querer 
jurar, a pesar de que podría tomarlo 
como una simple fórmula y, luego, ser 
destinado a una zona de retaguardia, sin 
luchar en el frente. Y, sin embargo, no 
es sino el hecho de tener que rendir 
pleitesía a un hombre cuyo propósito es 
la ambición desmedida y la guerra lo 
que impide que quiera abjurar de sus 





Su actitud negativa hacia el 
régimen se perfila claramente cuando se 
niega a ayudar en una colecta de las SA 
para sufragar la guerra o cuando niega 
el saludo a dos vecinos tras lanzarle el 
Heil Hitler! Y con rabia expresa no a 
Hitler. Así, este pequeño mundo tan 
natural y sencillo, tan libre y abierto, 
poco a poco se va convirtiendo en una 
prisión para la pareja por la decisión de 
Franz, al ver como los vecinos le 
reprochan su actitud, dejan de hablarle o 
despreciándole abiertamente. El 
nazismo corroe hasta las viejas 




amistades. Aunque el filme no se 
detiene a juzgar a nadie, ni al sacerdote, 
ni al obispo timorato, ni tampoco al 
alcalde y vecinos, se les muestra como 
seres humanos que han sido atrapados y 
seducidos por un nacionalismo que no 




Al final, cuando le llega la 
temida carta para ser llamado a filas 
acude al centro de reclutamiento, pero 
no jura y es encerrado, de forma muy 
simbólica, con los locos y extranjeros. 
La música y la sutil combinación de 
momentos son elementos que 
caracterizan el cine de Malick, en el que 
el sentimiento de profundidad de cada 
fotograma trasmite una mirada sobre la 
condición humana y la conciencia 
religiosa (algo visto en Sophie Scholl 
[2005]).  
Vida oculta es el retrato de una 
valentía ejemplar, padecida y nunca 
reconocida de cientos de alemanes que 
se negaron a formar parte de la máquina 
bélica hitleriana. La difícil decisión de 
Franz, en ese contexto, se revela con 
toda la dificultad que representa para 
quien sabe que se juega la vida, 
renunciando a su familia, a pesar de las 
salidas que le ofrecen, desde su abogado 
hasta el juez del tribunal militar, pero se 
mantendrá firme. No porque se 
considere un héroe, sino por ser fiel a su 
conciencia cristiana. Podría haber 
adoptado otra actitud más resignada y 
acomodada, sí, como tantos miles de 
ciudadanos del Reich, pero no lo hace. 
Se muestra, con todo, la crueldad y 
vileza de los carceleros, metáfora de lo 
que fue el régimen nazi.  
 
No hay duda de que Malick nos 
propone un magnífico alegato. En una 
Europa donde tristemente han 
despertado la ultraderecha y los 
extremismos, la película es más 
necesaria que nunca porque hay 
individuos ejemplares que merecen ser 
recordados por su humanidad. Pero su 
recordatorio no es solo un gesto, sino un 
referente más importante que las 
conmemoraciones por las batallas 
ganadas o ciertos hitos, un reflejo de 
que la conciencia debe ponerse frente a 
la vida no a la inversa. 







De nuevo, Malick lanza un 
atinado, sutil y lírico canto contra el 
totalitarismo y cualquier clase de 
manipulación que conduzca a negar el 
derecho a pensar y elegir por nosotros 
mismos. Si bien, con algo menos de 
metraje seguro que habría permitido 
cerrar mejor sus intenciones.  
 
 
T.O. A Hidden Life. Producción: 
Estados Unidos-Alemania, 2019; Studio 
Babelsberg / Medienboard Berlin-
Brandenburg. Director: Terrence Malick. 
Guion: Terrence Malick. Música: James 
Newton Howard. Fotografía: Jörg Widmer. 
Intérpretes: August Diehl, Mathias 
Schoenaerts, Valerie Pachner, Michael 
Nyqvist, Jürgen Prochnow.  
Duración: 180 min. Premios y 
nominaciones: National Board of Review, 
mejores películas independientes del año; 
Independent Spiriti, nominada Mejor película 
del año; Círculo de Críticos de San Francisco, 
nominada mejor fotografía. 
 
 
 
